
Santa Claus
Frente a la Ciencia Moderna

En una entrega anterior de MUSEO (Nro. 2, 1993) 
nos ocupamos del origen de las costumbres navideñas de Santa Claus. Volvemos al 

asunto a raíz de recientes expresiones de velado escepticismo acerca de la certeza de su 
existencia real. Para poner fin a la polémica encaramos una exhaustiva investigación. 
Puesto que, debido a la naturaleza del problema, la obtención de datos experimentales 

no fue posible, basamos nuestros estudios en la confrontación de los testimonios 
disponibles con los conocimientos más avanzados de la ciencia.

Deseamos compartir con nuestros lectores (prudentes, ingenuos o suspicaces) los 
resultados preliminares, pero sin duda reveladores, de nuestra investigación.

1. Ninguna especie conocida de reno 

sabe volar. No obstante, existen 

varios millones de especies de 
organismos vivos pendientes de 

clasificación y, si bien la mayoría de 

ellos son insectos y gérmenes, no se

puede rechazar por completo la 

posibilidad de la existencia del reno 

volador.

2. Hay en el mundo unos 2000 

millones de niños, considerando

como tales a las personas con 
menos de 18 años. Si descartamos 

a los infantes mahometanos, 

binduistas, judíos y budistas, 

además de aquellos que no 

se hayan portado bien, la cifra se
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reduce a unos 378  millones. 

Calculando una media de 3,5 niños 

por hogar, sum amos unos 91 ,8  

millones de hogares.

3. G racias a los diferentes husos 

horarios y a la rotación de la tierra, 

Santa Claus dispone de 31 horas en 

N ochebuena para realizar su trabajo 

(parecería lógico presum ir que viaje 

de este a oeste). Esto supone 82 2 ,6  

visitas por segundo. En otras 

palabras, Santa Claus cuenta con una 

milésima de segundo por hogar para 

estacionar, salir del trineo, bajar por 

la chim enea, llenar los calcetines, 

com erse lo que le hayan dejado, 

trepar otra  vez por la chim enea, 

subir al trineo y m archar hacia la 

siguiente casa.

4. Suponiendo que las 9 1 ,8  millones 

de paradas estén distribuidas 

uniform em ente sobre la superficie de 

la tierra (lo cual, a pesar de no ser 

cierto, resulta muy conveniente para 

los cálculos), habría 1,2 kilóm etros 

entre casa y casa. Esto da un 

recorrido total de 110  millones de 

kilóm etros. Se deduce, entonces, que 

el trineo de Santa Claus se movería a 

unos 1000  kilóm etros por segundo, o 

sea 3 0 0 0  veces la velocidad del 

sonido. U n reno convencional puede 

llegar a correr a la exigua velocidad 

de 24  km /hora.

5. La carga del trineo añade otro  

elem ento interesante. Suponiendo 

que cada niño sólo reciba un 

tentetieso de tam año m ediano (0 ,9  

kg), el trineo debería transportar 

unas 3 2 1 .3 0 0  toneladas, sin contar a 

Santa Claus, a quien se lo describe 

com o bastante rellenito. U n  reno 

convencional no es capaz de 

transportar más allá de 150  kilos. 

Aunque el reno volador pudiera
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transp ortar diez veces esa carga, se 

precisarían unos 2 1 4 .2 0 0  renos, lo 

cual increm entaría la carga hasta 

unas 3 5 3 .0 0 0  toneladas.

6. V iajando a 1000  km /s, 3 5 3 .0 0 0  

toneladas crean una resistencia 

aerodinám ica suficiente para que el 

tiro  de renos com pleto se vaporice 

en  4 ,2 6  milésimas de segundo.

A un si así no fuera, la aceleración 

del trineo  en cada tram o de la 

recorrida obligaría a Santa 

Claus a soportar fuerzas 17 .500  

veces superiores a las de la 

gravedad. Si pesara 120  kilos, sería 

aplastado contra  la parte 

posterior del trineo  con una fuerza 

de más de 2 0 0 0  toneladas.

En consecuencia, e 

independientem ente de posibles 

errores com etidos en la estim ación 

de algunos parám etros, hasta aquí, 

los resultados de la investigación 

ponen en duda, no sólo la 

distribución de regalos entre los 

niños, sino la misma supervivencia 

de Santa Claus hasta nuestros 

tiem pos. Pero esto no es todo.

La revelación de lo recién 

expuesto a un niño que preguntase 

por la existencia de Santa Claus, o 

bien, las conclusiones a las que 

podría arribar por sí mismo alguno 

de los m enores que se esté 

acercando a la edad tope de los 18 

años, pueden provocar trem endas 

desilusiones. Pero, 

afortunadam ente, el análisis ante­

rior, basado en las leyes de la Física 

Clásica, presenta una seria falla, 

puesto que no considera los 

fenóm enos cuánticos, que son 

altam ente significativos en el caso 

que nos ocupa.

C om o se ha visto, es posible 

calcular con precisión la velocidad

term inal del reno a través del aire 

seco de diciembre sobre el hem isferio 

norte. Asimism o, se puede conocer 

con cierta exactitud  la m asa de 

Santa Claus y su trineo  (puesto que 

se conoce el núm ero de niños, 

regalos y renos ju sto  antes del 

vuelo). C ontando con esta 

inform ación no cuesta nada 

determ inar el vector del m om ento 

cinético de Santa Claus con su 

cargam ento. Entonces, con sólo 

aplicar el principio de incertidum bre 

de H eisenberg se hace evidente que 

la posición del mismo, en  cualquier 

m om ento de N ochebuena, resulta 

en  extrem o im precisa. En otras 

palabras, Santa Claus está 

‘difum inado’ sobre la superficie de la 

tierra, de form a análoga a com o el 

electrón está ‘difum inado’ a una 

cierta  distancia del núcleo 

del átomo. Lo cual significa que, 

literalm ente, puede encontrarse en 

todas partes en  un  m om ento dado. 

Más aún, las velocidades relativistas 

que llega a alcanzar el trin eo  durante 

breves lapsos, hacen posible que 

Santa Claus se presente en algunos 

lugares un poco antes de salir del 

polo norte. En otras palabras,

Santa Claus asume durante breves 

lapsos las características 

del taquión. Es cierto  que la 

existencia de los taquiones aún no 

está probada, pero lo mismo ocurre 

con los agujeros negros, y ya nadie 

se atreve a poner en duda su 

autenticidad.

Por consiguiente, es 

perfectam ente posible que Santa 

Claus exista y no hay ningún 

im pedim ento para que pueda 

repartir íntegram ente su cargam ento 

de regalos de N ochebuena.

¡Feliz Navidad para todos!



Los Taquiones
El prefijo griego taqui- o tachy- denota velocidad. De ahí las palabras taquicardia, taquigrafía, tacóm etro, 

etcétera. Los taquiones son partículas subatómicas que, según postulan los físicos, se mueven a mayor velocidad 
que la de la luz. Debido a una jugarreta del continuum  espacio-tiempo, un viaje realizado a una velocidad mayor 
que la de la luz perm itiría llegar a destino antes del m om ento de la partida. Y  m ientras más largo el viaje, más 
tem prano se llegaría. Si pudieran emplearse taquiones en com unicaciones, una noticia aparecería en  los diarios 
antes de que suceda el hecho que la generó (¿no es esto equivalente a prever el futuro?). En una conversación 
m antenida a través de un teléfono taquiónico, tendríam os una respuesta antes de llegar a form ular la pregunta. 
U na de las innum erables paradojas que se presentan ante tales posibilidades es la siguiente: ¿Q ué sucedería si 
una vez recibida la respuesta, decidim os no form ular la pregunta?

La búsqueda de los taquiones hasta ahora fue infructuosa: los costosos experim entos realizados para dem ostrar 
su existencia siempre fracasaron. U na posible explicación para esto es que los resultados de las experiencias con 
taquiones llegan antes de realizada la experiencia. La acostum brada secuencia causa-efecto se invierte y el efecto 
es el que precede a (¿determ ina?) la causa. Se trata  de un duro golpe para las m entes adiestradas a ejercitar una 
lógica científica en la que las secuencias tem porales de causas y efectos parecían ser sagradas. U n  cam bio tan  
radical en las reglas de juego term inó por provocar la incertidum bre.

Precisam ente el “principio de incertidum bre”, que había sido postulado en 1927 por el premio N obel de 
física W erner Heisenberg, fue el que debilitó la teoría de la causa y su efecto, poniendo en tela de ju icio las 
concepciones m ecanicistas del universo. Esto últim o generó en el mundo científico una tendencia al misticismo, 
luego reflejada en la obra de muchos escritores y artistas... y con efecto retardado en la instauración de la mística, 
usualm ente superficial, im perante en lo que actualm ente se da en llam ar New Age.
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